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Estómago artificial, capaz de
procesar frutas y embutidos
::::: Gabriel Ascanio Gasca y Alberto Caballero Ruiz,
investigadores del Instituto de Ciencias Aplicadas y
Tecnología de la UNAM, desarrollaron un estóma-
go artificial que emula los movimientos del órgano
humano y es capaz de procesar frutas y embuti-
dos. Aunque no es para uso en humanos, puede
ayudar a las personas, ya que también permite re-
visar la disolución de fármacos.
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AM Nicotina del tabaco:
más adictiva que la
cocaína y la heroína
::::: De acuerdo con Guadalupe
Ponciano Rodríguez, coordina-
dora del Programa de Investiga-
ción y Prevención del Tabaquis-
mo de la Facultad de Medicina
de la UNAM, la combustión de
las hojas de tabaco que están fi-
namente picadas en los cigarri-
llos produce unas siete mil sus-
tancias químicas. De ellas, cerca
de 250 tienen altos índices de
toxicidad para los humanos,
mientras que de 60 a 70 son po-
tentes carcinógenos. “Además, la
nicotina del tabaco es más adic-
tiva que la cocaína y la heroína,
por lo que muchas veces no bas-
ta la voluntad del individuo para
dejar de fumar”, dijo.
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 C K 8.5 millones de personas
con asma en nuestro país
::::: Según Luis M. Montaño Ramírez, investigador
de la Facultad de Medicina de la UNAM, 8.5 millo-
nes de personas viven con asma en México. “Dato s
de la Iniciativa Global para el Asma (GINA, por sus
siglas en inglés) establecen que la mayor parte de
las defunciones ocasionadas por esta enfermedad
respiratoria crónica ocurre en países de ingresos
bajos y medio bajos”, aseguró.

E S
 P E

C I
 A L

En relatos como La condena y La metamorfosis, y novelas como El proceso y El castillo, el autor
checo, que escribía en alemán, prefiguró algunas de las pesadillas del siglo XX

Texto: RO B E RT O
GUTIÉRREZ ALCALÁ
—ro bargu@hotmail.com—

B
asada en la lógica de los sue-
ños o las pesadillas, la obra
de Franz Kafka es una de las
más influyentes y perdura-
bles de la literatura de todos
los tiempos. A 100 años de la

muerte del escritor checo —que se
conmemoraron el pasado 3 de ju-
nio — relatos como La condena y La
metamorfosis, y novelas como El
pro ceso y El castillo siguen resultan-
do tan singulares y desconcertantes
como cuando se publicaron y leye-
ron por primera vez a principios del
siglo XX.

Ahora bien, ¿cómo se puede de-
finir la literatura kafkiana? Sergio
Sánchez Loyola, académico del De-
partamento de Letras Alemanas del
Colegio de Letras Modernas de la
Facultad de Filosofía y Letras de la
UNAM, responde: “El adjetivo kaf-
kiano alude, me parece, a los espa-
cios narrativos vacíos, poco claros,
que colocan al lector en un estado
de indefensión ante un mundo na-
rrado a partir de una lógica a la que
no parece tener acceso debido, en
gran medida, a situaciones inespe-
radas e inauditas, como el despertar
convertido en un bicho, el esperar
en vano frente a una puerta que
nunca se abrirá o el ser condenado
sin culpa alguna por un poder ple-
nipotenciario que de tan deshuma-
nizado carece de rostro. Por otro la-
do, la literatura kafkiana trata, en
muchos sentidos, de la indefensión
del individuo ante una maquinaria
social, política y económica cimen-
tada en los preceptos regidos por la
Modernidad y para los cuales los
deseos más íntimos de aquél son
irrelevante s.”

Tres de los relatos más paradig-
máticos de Kafka son, sin duda, La
condena, La metamorfosis y En la
colonia penitenciaria; en ellos lo
inesperado e inaudito ocupan un
lugar importantísimo, esencial.

“Y es precisamente la aparición
de lo inesperado y lo inaudito lo que
distingue la obra de Kafka de la de
sus contemporáneos, pues la ausen-
cia de una conclusión clara de lo que
se narra hace que el lector arribe por
sus propios medios al posible signi-
ficado que el escritor checo deseaba
transmitir. De ahí el enorme cúmulo
de interpretaciones de un mismo
texto en distintos momentos.”

Narrativa testimonial
A decir de Sánchez Loyola, al igual
que buena parte de la literatura ex-
presionista de la época y de las van-
guardias, muchos de los escritos de
Kafka están conformados por histo-
rias en las que el foco narrativo se
centra no tanto en las circunstan-
cias externas de los personajes que
viven en el anonimato que trajo con-
sigo la Modernidad como en la re-
presentación de sus propias pulsio-

nes internas.
Es conocida, por ejemplo, la di-

fícil relación que Kafka mantuvo
a lo largo de su vida con su padre
y que recreó en Carta al padre, es-
crita en 1919, pero no publicada
hasta 1952.

“En ella detalla, con una since-
ridad escalofriante, el desapego de
su padre hacia su persona y el re-
chazo que mostraba a sus intereses
literarios. De igual manera, las
menciones y descripciones de los
personajes femeninos en la narra-
tiva de Kafka se empatan con las
imágenes reales de su madre Julie
y de sus hermanas Valli, Elli y Ottla,
así como con las de Felice Bauer y
Milena Jesenská, con quienes sos-
tendría una extensa y fructífera re-
lación epistolar publicada en Car -
tas a Felice y Cartas a Milena. Y no
menos significativas y visibles son
sus alusiones directas al judaísmo,
que él mismo profesaba, por medio
de los personajes masculinos de va-
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El célebre
escritor checo,
Franz Kafka,
murió a los 40
a ñ o s.

rias de sus narraciones, como
Georg Bendemann en La condena,
Karl Rossmann en Am é r i c a , Gregor
Samsa en La metamorfosis y su al-
ter ego Josef K. en El proceso y K. en
El castillo.”

De acuerdo con el académico
universitario, en la obra de Kafka
son escasos los comentarios sobre la
situación por la que entonces atra-
vesaba el Imperio Austrohúngaro y
sobre las terribles consecuencias so-

ciales y económicas provocadas por
la derrota que éste sufrió en la Pri-
mera Guerra Mundial (1914-1918).

“Este desinterés y mutismo dejan
entrever la vocación unívoca del es-
critor checo por profundizar en los
alcances comunicativos del lengua-
je en un momento histórico carac-
terizado por la incomprensión y la
sordera. De ahí el uso que hace Kaf-
ka de la prosa pausada, las oraciones
cortas y el arribo de lo fantástico en
historias propias del mundo fac-
tual”, agrega.

Absurdo y culpa
El absurdo y la culpa aparecen con-
tinuamente en la obra de Kafka. Por
lo que hace al absurdo, se manifiesta
a la par de la aparición de un hecho
inaudito, como el despertar conver-
tido en un monstruoso insecto...

“Mas el efecto de lo absurdo es
de ida y vuelta, pues no basta con
la mención de lo inaudito. Es ne-
cesaria la complicidad del lector
para aceptar como un hecho fac-
tual, propio de la realidad, lo que
de por sí es imposible. Si bien se
construye en la ficción, el absurdo
no causaría el efecto de extraña-
miento que requiere sin la com-
plicidad total del lector. La labor
interpretativa del lector a lo largo
de las narraciones kafkianas se
complica en extremo debido a las
situaciones ilógicas y carentes de
una explicación que permitan
arribar, aunque tenuemente, al
rol de los personajes y al posible
significado del mundo narrado”,
señala Sánchez Loyola.

En relación con la culpa, hay que
tener en cuenta que Kafka profesa-
ba la religión judía y que, ya desde
el Nuevo Testamento, al pueblo ju-
dío se le viene atribuyendo una cul-
pa de la que, hasta la fecha, no se ha
podido desprender.

“La culpa que experimentan los
personajes kafkianos tiene que ver,
me parece, con la indefensión del
ser humano frente a la opresión de
los sistemas de poder en cualesquie-
ra de sus vertientes: judicial, laboral,
familiar e incluso amorosa. De lla-
mar la atención son las relaciones
homoeróticas camufladas y carga-
das de una evidente culpa en la na-
rrativa kafkiana.”

Atmósferas opresivas
Según el académico, los temas y
motivos literarios que exploró
Kafka son propios de la condición
humana y, por ello, atemporales:
la indefensión del individuo de a
pie ante el poder en cualesquiera
de sus vertientes y el absurdo de su
exis tencia.

“La angustia existencial frente a
un futuro aciago y la culpa de saber-
nos incapaces de modificarlo se co-
rresponden con las atmósferas
opresivas de las narraciones kafkia-
nas, en las que los diversos caminos
que se pueden tomar no conducen
a ninguna salida”, apunta.

Es un hecho indudable que la li-
teratura de Kafka sigue tan vigente
hoy en día como hace un siglo, por-
que alude directamente a los con-
flictos que deben encarar los lecto-
res actuales: el malestar generado
por los sistemas de poder, la buro-
cratización de todos los estratos de
la vida, la pérdida de la individua-
lidad y la enajenación impuesta por
el apabullante e irresistible devenir
te cnológico.

“Asimismo, al dificultar el ac-
ceso directo al sentido de los tex-
tos que escribió, Kafka posibilitó,
quizá sin imaginarlo, su revisión
continua y los repetitivos intentos
por acceder a una interpretación
adecuada de cada uno de ellos”,
finaliza Sánchez Loyola. b

SERGIO SÁNCHEZ LOYOLA
Académico de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM

“De llamar la atención son las
relaciones homoeróticas camufladas y
cargadas de una evidente culpa en la
narrativa kafkiana”

P re c u rso res
b Kafka hizo pocos comentarios
sobre sus escritores favoritos o
sus influencias literarias, pero en
una carta dirigida a su amigo Os-
kar Pollak en enero de 1904 uno
se puede enterar de qué tipo de
obras prefería. En ella se lee: “En
general, creo que sólo debemos
leer libros que nos muerdan y
nos arañen. Si el libro que esta-
mos leyendo no nos despierta
como un puñetazo en el cráneo,
¿para qué molestarnos en leerlo?
¿Para que nos haga felices, como
dices? Cielo santo, ¡seríamos
igualmente felices si no tuviéra-
mos ningún libro! Los libros que
nos hacen felices podríamos es-
cribirlos nosotros mismos si no
nos quedara otro remedio. Lo
que necesitamos son libros que
nos golpeen como una desgracia
dolorosa, como la muerte de al-
guien a quien queríamos más

que a nosotros mismos, libros
que nos hagan sentirnos deste-
rrados a las junglas más remotas,
lejos de toda presencia humana,
algo semejante al suicidio. Un li-
bro debe ser el hacha que quie-
bre el mar helado dentro de no-
sotros. Eso es lo que creo.”

“A partir de la lectura de esta
carta, entonces, se puede infe-
rir su interés por algunos auto-
res representativos del romanti-
cismo alemán, muy en particu-
lar Jean Paul Richter y Heinrich
von Kleist, además de Goethe y
Schiller, los clásicos de las letras
alemanas. No menos notable,
como algunos de sus biógrafos
mencionan, fue su interés por
Friedrich Nietzsche, Arthur
Schopenhauer, Robert Musil,
Gustav Meyrink y Rainer Maria
R i l ke”, indica el académico de la
Universidad Nacional. b

SE CUMPLEN 100 AÑOS DE
LA MUERTE DE FRANZ KAFKA
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